
¡Por vuestra Inmaculada Concepción, Oh María, 

Haced casto mi cuerpo y pura el alma mía! 

Novena A la  
inmaculada concepción 

 
Por la señal de la santa Cruz, etc. 
Señor mío Jesucristo, etc. 

 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 

 
Dios te salve, María, llena de gracia y      
bendita más que todas las mujeres, Virgen 
singular, Virgen soberana y perfecta,      
elegida para Madre de Dios y preservada 
por ello de toda culpa desde el primer   
instante de tu Concepción; así como por 
Eva nos vino la muerte, así nos viene la vida 
por ti, que, por la gracia de Dios, has sido 
elegida para ser madre del nuevo pueblo 
que Jesucristo ha formado con sangre. A ti, 
purísima Madre, restauradora del caído 
linaje de Adán y Eva, venimos confiados y 
suplicantes en esta novena, para rogarte 
que nos concedas la gracia de ser verdade-
ros hijos tuyos y de tu Hijo Jesucristo, libres 

de toda mancha de pecado. Acordaos, Virgen Santísima, que habéis 
sido hecha Madre de Dios, no sólo para vuestra dignidad y gloria, 
sino también para salvación nuestra y provecho de todo el género 
humano. Acordaos que jamás se ha oído decir que uno solo de 
cuantos han acudido a vuestra protección e implorado vuestro   
socorro haya sido desamparado. No me dejéis pues a mí tampoco, 
porque si no me perderé; que yo tampoco quiero dejaros a vos,  
antes bien cada día quiero crecer más en vuestra verdadera         
devoción. Y alcanzadme principalmente estas tres gracias: la        
primera, no cometer jamás pecado mortal; la segunda, un grande 
aprecio de la virtud, y la tercera, una buena muerte. Además dadme 
la gracia particular que os pido en esta novena.  
 

Petición… 



PRIMER DÍA 
 

¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como preservaste a María del pecado original en su Inmaculada      
Concepción y a nosotros nos hiciste el gran beneficio de librarnos de él 
por medio de tu santo bautismo, así Te rogamos humildemente nos con-
cedas la gracia de portarnos siempre como buenos cristianos, regenerados 
en Ti, Padre nuestro Santísimo. 

 
Tres Avemarías 

 
Oración final para todos los días:  
Bendita sea tu pureza 
Y eternamente lo sea,  
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 
A ti, celestial Princesa, 
Virgen sagrada María, 
Te ofrezco desde este día 
Alma, vida y corazón. 
¡Mírame con compasión! 
¡No me dejes, Madre mía! 
 
V. Tu Inmaculada Concepción, oh Virgen Madre de Dios. 
R. Anunció la alegría a todo el mundo. 
 
Oración 
Oh Dios, que, por la Inmaculada Concepción de la Virgen, preparaste    
digna morada a tu Hijo: te suplicamos que, así como por la muerte previs-
ta de este tu Hijo la preservaste de toda mancha, así nos concedas, por la 
intercesión de María, llegar hasta ti enteramente purificados. Por el mis-
mo Señor nuestro Jesucristo. 
R. Amén. 
 

SEGUNDO DÍA 
 
¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como preservaste a María de todo pecado mortal en toda su vida y a 
nosotros nos das gracia para evitarlo y el sacramento de la confesión para 
remediarlo, así Te rogamos humildemente, por intercesión de tu Madre 

4. DULCES HIMNOS  

Dulces himnos cantando a María, 
Vencedora del fiero dragón,        
Saludemos al plácido día De su  
hermosa y feliz Concepción (bis). 
1.- Concebida María sin mancha - 
Fuente pura de eterna belleza -    
Del dragón infernal la cabeza -
Quebrantó con su pie virginal.  
2.- Fue tan puro su instante primero 
- Cual de mayo aromática brisa - 
Como de Eva la dulce sonrisa -        
Al pisar del Edén el jardín.  
3.- El Señor contempló su pureza -    
Y prendado de tanta hermosura -   
La exaltó con amor y ternura -          
Y por  Reina del mundo la alzó.  
 

5. OH MARÍA,  

 SIN MANCHA CONCEBIDA 
Oh María, sin mancha concebida;  
rogad, rogad, rogad por Colombia. 
1. Reina del cielo, piedad materna; 
da a nuestra patria perenne paz, 
que de Colombia, oh Madre tierna 
suba tu trono loor sin par. 
2. Inmaculada Virgen del cielo, 
tierno consuelo del corazón, bálsa-
mo suave de la amargura, tabla se-
gura de salvación. 
 
 

6. UN DIA LA VERÉ 

1.- ¡Un día la veré! con célica armo-
nía las glorias de María dichoso can-
taré.  
Un día al Cielo iré y la contemplaré. 
 

2.- Por Madre del Señor y Reina de 
los cielos, su ruego poderoso es gra-
cia y bendición. 

2.- ¡Un día la veré! En la radiante 
gloria con himnos de victoria su 
nombre ensalzaré. 
3.- Un día la veré, es el cantar del 
alma que las tormentas calma y 
aliento da a mi fe 
4. Un día la veré, a aquella Virgen 
pura; con toda mi ternura ¡cómo le 
cantaré! 
5. Un día la veré, a aquella Virgen 
bella; coronada de estrellas, su faz 
contemplaré. 
 

7. TOTA PULCHRA ES 

1.- Tóta púlchra es, O María,  
tóta púlchra es,  
et macula non est in te. 
Quám speciosa, quam suávis  
in delíciis,Concéptio illibáta! 
Coro: Véni, véni de Líbano,  
véni, véni de Líbano,  
véni, véni, coronáberis! 
 
2.-Tu progréderis ut auróra  
válde rútilans, affers gáudia salútis. 
Per te órtus est Christus Déus,  
sol justítiae, O fúlgida pórta lúcis.  
3.-Sicut lílium inter spínas:  
inter fílias sic tu Virgo benedícta. 
Túum refúlget vestimentum  
ut nix cándidum: sicut sol fácies túa.  
4.-In te spes vítae et virtútis,  
omnis grátia et víae et veritátis.  
Post te currémus in odórem  
suavíssimum trahéntium  
unguentórum.  
5.-Hórtus conclúsus, fons signatus,  
Dei Génitrix, et gratiae paradisus; 
Imber ábiit et recéssit, híems      
tránsiit, jam flóres apparuérunt. 



1. SALVE, SALVE 

 
Salve, salve, cantaban, María. 
¿Quién más pura que tú? Sólo Dios. 
Y en el cielo una voz repetía: Más 
que tú, sólo Dios, sólo Dios. 
 

1.- Con torrentes de luz que te                
inundan, los arcángeles besan tus 
pies, las estrellas tu frente circun-
dan, y hasta Dios complacido te ve. 
2.- Pues, llamándote pura y sin   
mancha, de rodillas los mundos,   
están, y tu espíritu arroba y ensan-
cha tanta fe, tanto amor, tanto 
afán. 
3.- ¡Ah! bendito el Señor que en la 
tierra pura y limpia te quiso formar, 
como forma el diamante la sierra, 
como cuaja las perlas el mar. 
4.- Y al mirarte entre el ser y la    
nada, modelando tu cuerpo excla-
mó: «Desde el vientre será inmacu-
lada, si del suyo nacer debo yo». 
 
 
 

2. OH SANTÍSIMA 

 
1. O sanctissima, o piissima 
dulcis Virgo Maria! 
Mater amata, intemerata, 
ora, ora pro nobis. 
2. Tu solatium et refugium, 
Virgo Mater Maria. 
Quidquid optamus,  
per te speramus, 
ora, ora pro nobis. 
3. Ecce debiles, perquam flebiles, 
salva nos, o Maria! 

Tolle languores, sana dolores, 
ora, ora pro nobis. 
4. Virgo, respice, Mater, aspice, 
audi nos, o Maria! 
Tu medicinam portas divinam, 
ora, ora pro nobis.  
 
 

3. OH MARÍA 

 
Oh María Madre mía; oh consuelo 
del mortal, amparadme y guiadme 
a la patria celestial. 
1. Con el ángel de María, las grande-
zas celebrad, transportados de ale-
gría sus finezas publicad. 
2. Salve, júbilo del cielo, del Excelso 
dulce imán; salve, hechizo de este 
suelo, triunfadora de Satán. 
3. Quien a ti ferviente clama halla 
alivio en el pesar pues tu nombre 
luz derrama, gozo y bálsamo sin 
par. 
4. De sus gracias tesorera, la nom-
bró su Redentor; con tal Madre y 
Medianera, nada temas, pecador. 
5. Pues te llamo con fe viva, mues-
tra, oh Madre tu bondad, a mí vuel-
ve compasiva, esos ojos de piedad. 
6. Jardín, halle de dulzuras en mi 
peco el Hacedor, en él broten flores 
puras, frutos de tu santo amor. 
7. Hijo fiel quisiera amarte y por ti 
no más vivir; y por premio de ensal-
zarte, ensalzándote morir. 
8. Del eterno las riquezas, por Ti 
logre disfrutar, y contigo sus fine-
zas, mil y mil siglos cantar. 
 

cánticos Inmaculada, nos concedas la gracia de no cometer nunca pecado mortal, y 
se incurrimos en tan terrible desgracia, la de salir de él cuanto antes, por 
medio de una buena confesión. 
 
Oración final: Bendita sea tu pureza, etc. 
 

TERCER DÍA  
 
¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como preservaste a María de todo pecado venial en toda su vida, y a 
nosotros nos pides que purifiquemos más y más nuestras almas, para ser 
dignos de Ti, así Te rogamos humildemente, por intercesión de tu Madre 
Inmaculada, nos concedas la gracia de evitar los pecados veniales y de 
procurar obtener cada día más pureza y delicadeza de conciencia. 
 
Oración final: Bendita sea tu pureza, etc. 
 

CUARTO DÍA 
 

¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como libraste a María del fomes de pecado y le diste dominio perfecto 
sobre todas las pasiones, así Te rogamos humildemente, por intercesión 
de tu Madre Inmaculada, nos concedas la gracia de ir domando nuestras 
pasiones y destruyendo nuestras malas inclinaciones, para que Te poda-
mos servir con verdadera libertad de espíritu y sin imperfección ninguna. 
 
Oración final: Bendita sea tu pureza, etc. 
 

QUINTO DÍA 
 

¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como desde el primer instante de su Concepción diste a María más 
gracia que a todos los Santos y Ángeles del cielo, así Te rogamos humilde-
mente por intercesión de tu Madre Inmaculada nos inspires un aprecio 
singular de la divina gracia que Tú nos adquiriste con tu sangre y nos con-
cedas el aumentarla más y más con nuestras buenas obras y con la recep-
ción de tus santos sacramentos, especialmente de la comunión. 
 
Oración final: Bendita sea tu pureza, etc. 
 



SEXTO DÍA 
 
¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como desde el primer instante infundiste en María, con toda plenitud, 
las virtudes sobrenaturales y los dones del Espíritu Santo, así Te suplica-
mos humildemente, por intercesión de tu Madre Inmaculada, nos conce-
das a nosotros la abundancia de estos mismos dones y virtudes, para que 
podamos vencer todas las tentaciones y hagamos muchos actos de virtud 
dignos de nuestra profesión de cristianos. 
 
Oración final: Bendita sea tu pureza, etc. 
 

SÉPTIMO DÍA 
 
¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como diste a María, entre las demás virtudes, una pureza y castidad 
eximia, por la cual es llamada Virgen de las Vírgenes, así Te suplicamos, 
por intercesión de tu Madre Inmaculada, nos concedas la dificilísima vir-
tud de la castidad, que no se puede conservar sin tu gracia, pero que tan-
tos han conservado mediante la devoción de la Virgen y su protección. 
 
Oración final: Bendita sea tu pureza, etc. 
 

OCTAVO DÍA 
 

¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como diste a María la gracia de una ardentísima caridad y amor de 
Dios sobre todas las cosas, así Te rogamos humildemente, por intercesión 
de tu Madre Inmaculada, nos concedas un amor sincero de Ti, oh Dios y 
Señor nuestro, nuestro verdadero bien, nuestro bienhechor, nuestro Pa-
dre, y que antes queramos perder todas las cosas que ofenderte con un 
solo pecado. 
 
Oración final: Bendita sea tu pureza, etc. 
 

NOVENO DÍA 
 
¡Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y benignísimo Redentor nuestro! 
así como has concedido a María la gracia de ir al cielo y de ser en él colo-
cada en el primer lugar después de Ti, así Te suplicamos humildemente, 

por intercesión de tu Madre Inmaculada, nos concedas una buena muer-
te, que recibamos bien los últimos sacramentos, que expiremos sin man-
cha ninguna de pecado en la conciencia y vayamos al cielo para siempre 
gozar en tu compañía y la de nuestra Madre, con todos los que se han sal-
vado por ella. 
 
Oración final: Bendita sea tu pureza, etc. 

CONSAGRACIÓN A LA INMACULADA 
(Se reza en forma privada) 

 
Dios te salve, María, Hija de Dios Padre; Dios te salve, María, Madre de 
Dios Hijo; Dios te  salve, María, Esposa del Espíritu Santo; Dios te salve, 
María, Templo de la Santísima Trinidad; Dios te salve, María, Señora mía, 
mi tesoro, mi belleza, Reina de mi corazón, Madre, vida, dulzura y espe-
ranza mía queridísima; más aún, mi corazón y mi alma. Soy todo tuyo, Vir-
gen benditísima, y todas mis cosas te pertenecen. Habite en mí tu alma, 
para  engrandecer al Señor; more en mí tu espíritu para regocijarse en 
Dios. 
 ¡Oh, Virgen fidelísima! ponte como un sello sobre mi  corazón, para 
que en Ti y por Ti permanezca fiel al Señor. Concédeme por tu bondad, la 
gracia de contarme en el número de los que amas, enseñas, diriges, nu-
tres y proteges como hijos. Haz que, despreciando por tu amor todas las 
consolaciones terrenas, aspire continuamente a los bienes celestiales, 
hasta que por medio del Espíritu Santo, tu Esposo fidelísimo, y de Ti, espo-
sa suya fidelísima, sea formado en mí, Jesucristo tu Hijo, para gloria del 
Padre Celestial. Amén. 


